Exhortación del Episcopado Argentino 
sobre la conferencia de Puebla
La III conferencia general del Episcopado Latinoamericano en Puebla se aproxima. Jesucristo, que mostró su presencia indefectible en la Iglesia en el don del nuevo Papa, Juan Pablo II, está preparando un singular signo de amor a nuestro continente en esa reunión. Por largos años desde el Vaticano II, ha dispuesto a este acontecimiento excepcional. Los obis​pos argentinos nos dirigimos a nuestros hermanos en la fe, exhortándolos a que el interés con que han acompañado la preparación, se intensifique, ofreciendo el sacrificio de la oración y de la vida cotidiana, para que el Señor que es quien da los frutos, haga de Puebla una asamblea luminosa y fecunda.
En Puebla se reunirán obispos delegados por los episcopados nacionales de toda América Latina por tercera vez, después de Río de Janeiro y Medellín, Pablo VI la convocó y determinó el tema “Evangelización en el presente y en el futuro de América Latina”, Juan Pablo I la confir​mó en una de las primeras decisiones de su pontificado y Juan Pablo II la ha confirmado nuevamente, lo mismo que a sus autoridades, y a él corresponde examinar y aprobar las conclusiones que hubiere. Todo lo cual lo constituye en la mayor expresión de la vida de la Iglesia en el conti​nente en los últimos diez años. La participación de invitados -obispos de otros continentes, presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas y laicos, además de hermanos separados- no hacen sino acrecentar su riqueza y valor.
Puebla es un encuentro de pastores que, muy por encima de propósitos políticos o sociales, tiene un objetivo estrictamente religioso, la evange​lización que es la misión esencial de la Iglesia. Como la elección de Juan Pablo I y de Juan Pablo II, también Puebla ha de ser una expresión de fidelidad, de la Iglesia al evangelio y de libertad espiritual ante falsas opiniones y expectativas.
La fe, que siempre debe ser defendida y alimentada porque está en constante peligro por nuestra debilidad, hoy se encuentra amenazada por poderosas ideologías que pretenden cambiar los valores fundamentales de nuestros pueblos. Puebla ha de ser una respuesta a la necesidad de apoyo de nuestra fe y a la urgencia mayor de enfrentar la grave coyuntura histórica. La impele el mandato misionero de Cristo “Id y predicad a toda criatura.”

Evangelizar es, en primer lugar, anunciar a Dios Padre, a su Hijo Jesucristo y al Espíritu Santo. Es proclamar que por amor nuestro envió el Padre a su Hijo. Que este, hecho hombre semejante a nosotros, nos abrió el camino para ser semejantes a El ... como hijos de Dios; que hermanos de Cristo y entre nosotros, hemos de constituir su pueblo santo que es la Iglesia. La salvación a que nos llama es un misterio de comu​nión con El y de comunión con los hombres. Es participación en la responsabilidad de extender su reino de verdad y de gracia. Es liberación integral del pecado y sus consecuencias, que debe transformar la vida en todas sus dimensiones.
Evangelizar es buscar a todos los hombres sin exclusión alguna, porque el amor de Cristo y de la Iglesia es universal. Y en nombre de ese mismo amor gratuito, es privilegiar a los más necesitados; los pequeños y los enfermos, los humildes y los pobres.
Evangelizar es proponer el evangelio con toda su carga de esperanza y de amor, como anuncio alegre y entusiasta, que ofrece luz y libertad, gracia y paz, fe y adoración.
Roguemos pues, para que los obispos reunidos en Puebla sean dóciles instrumentos del Espíritu Santo. Para que, cuando el continente se apresta a ingresar en el sexto siglo de un bautismo jamás renegado, se constituyan en un poderoso impulso para la acción evangelizadora de todos los miem​bros del pueblo de Dios. Puebla es un acontecimiento de toda la Iglesia. Al acercarse la fecha de su realización hemos de acompañar a los pastores con una oración más honda y sostenida, dispuestos a llevar a la vida las decisiones que se tomen, conscientes de que Puebla se ha incorporado ya a la historia de la salvación de nuestra tierra.
Como en la anunciación el Espíritu Santo estaba sobre María, ahora va a cubrir, con su sombra a América Latina desde Puebla, María consin​tió al pedido del ángel, mensajero fiel y el Verbo se hizo carne. Pidamos al Señor por medio de María que en Puebla los nuevos mensajeros, los obispos, sean fieles y que el continente responda con fe comprometida, para que se renueve todo su pueblo.
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